
Aníbal Romero 
(2016) 

 

 

Mis héroes intelectuales (6):  
Popper 

 
Poco después de llegar a Inglaterra para realizar mis estudios 

universitarios, en el ya distante año de 1971, me aficioné a un programa 

de la BBC Radio 4 titulado "Los discos de la isla desierta" ("Desert Island 

Discs"). Como tantas cosas en ese país amante de sus tradiciones, el 

mencionado programa comenzó en 1942 en plena guerra mundial y es 

todavía presentado cada semana. El formato es muy simple: un único 

invitado debe seleccionar las ocho piezas musicales que quisiera tener 

consigo y estar en capacidad de escuchar, en la situación hipotética de 

hallarse como náufrago en una imaginaria isla desierta. El conductor del 

programa y su invitado comentan sobre la música escogida, que es desde 

luego transmitida a la audiencia, y conversan acerca de las razones que 

motivan la lista de piezas musicales seleccionadas, así como sobre aspectos 

de la carrera y la vida del entrevistado de turno. 

El programa se extiende por cuarenta minutos y las piezas musicales deben 

ser breves, de modo de ajustarse a ese límite y dar tiempo a que invitado 

y conductor intercambien puntos de vista. Esto es importante pues sé de 

amigos que pretenderían llevar a un programa similar (y a la isla desierta) 

las nueve sinfonías de Beethoven, o la totalidad de la casi interminable 

ópera "El Anillo del Nibelungo" de Richard Wagner. Mas ese no es el punto 

del programa; se trata de algo más ligero y entretenido y la selección puede 



mezclar pasajes de piezas clásicas con música de rock, jazz, pop, o lo que 

decida cada participante. Ya no le sigo con la asiduidad de otros tiempos, 

pero de vez en cuando reviso por Internet el sitio web de "Desert Island 

Discs", mediante el cual podemos explorar los archivos del programa desde 

los años cincuenta del siglo pasado y hasta la actualidad. 

Resulta increíble escuchar, por ejemplo y entre muchos otros personajes, 

al mariscal Montgomery hablando de su música favorita, o a Marlene 

Dietrich, Arturo Rubinstein, V. S. Naipaul, Natalie Wood, Michael Caine, 

Tom Jones, Plácido Domingo, y hasta al ex espía Oleg Gordievsky, jefe de 

la KGB en Londres durante un período de la Guerra Fría, y a la vez agente 

infiltrado al servicio de los británicos. Han protagonizado el programa 

decenas de políticos, escritores, compositores, intérpretes, actores y 

actrices de cine y teatro, deportistas, arquitectos, y muchas otras personas 

de las más diversas procedencias y ocupaciones, y el archivo es un tesoro 

inagotable que nunca deja de producir hallazgos. 

El lector se preguntará a estas alturas: ¿Y qué tiene todo esto que ver 

con Karl Popper, quien, que yo sepa, nunca participó en "Los discos de la 

isla desierta"? Pues, lo siguiente: así como siempre me ha resultado difícil 

completar una lista definitiva de ocho piezas musicales, como mero 

ejercicio hipotético, para llevar a una isla desierta, de igual forma me 

parece un desafío muy exigente compilar una lista de ocho libros con igual 

objetivo en mente, con una excepción. Sé que tratándose de libros portaría 

conmigo a la isla la obra de Popper, La sociedad abierta y sus 

enemigos (1945). Los otros siete libros conforman una lista cambiante a lo 

largo de los años, aunque algunos tienen mayor perdurabilidad que otros; 

sin embargo esa obra de Popper permanece sin cambios en la selección. 



Karl Popper (1902-1994) es otro de mis héroes intelectuales, gracias de un 

lado a la fuerza persuasiva de su pensamiento y del otro a la claridad de 

sus principios políticos. Popper es conocido por sus aportes en el campo de 

la filosofía de la ciencia y también por sus obras de filosofía social y 

política. Entre los primeros se destaca su libro La lógica de la investigación 

científica, publicado en alemán en 1935 (primera edición en inglés de 

1959), así como su conocida recopilación de estudios titulada Conjeturas y 

refutaciones (1963). Este último libro en particular ofrece una perspectiva 

de conjunto del pensamiento de Popper, ya que incluye ensayos de filosofía 

e historia de la ciencia, de historia de las ideas en general y de discusión 

en torno a autores, temas y problemas puntuales que estuvieron en el 

centro del interés de Popper a lo largo de su fructífera carrera. En cuanto 

a las obras de reflexión política, además de la mencionada y 

fundamental La sociedad abierta y sus enemigos, debo mencionar su libro 

de filosofía social y de la historia, La miseria del historicismo (1961). 

En todos estos ámbitos Popper avanza sobre la base de un planteamiento 

en apariencia simple, pero que en sus manos se convierte en un poderoso 

instrumento crítico. Más que de una idea hablamos de una convicción, la 

de que podemos aprender de nuestros errores. De hecho, Popper coloca 

como epígrafe al comienzo de sus Conjeturas y refutaciones una frase 

de J. A. Wheeler, según la cual “nuestro principal reto es el de cometer 

nuestros errores lo antes posible”, y desde luego extraer lecciones de los 

mismos. También en el prefacio a esa obra y en apretada síntesis Popper 

expone su tesis medular: la vida entera consiste en confrontar e intentar 

resolver problemas, y el camino para lograrlo exige en primer lugar 

entender que somos falibles, que nos equivocamos, pero de igual manera 



y en segundo lugar que podemos enmendar los errores, si les abordamos 

con una visión crítica y nos esforzamos por analizar sus raíces y 

consecuencias. Dicho en otros términos, reconocer nuestra falibilidad no 

debe verse como la apertura de una puerta hacia el escepticismo, sino más 

bien como el trazado de una ruta que facilita el crecimiento de nuestro 

conocimiento. No existe en el plano de lo humano una “verdad” definitiva, 

ni siquiera en las ciencias naturales, sino solo aproximaciones a la verdad, 

unas más sólidas que otras. La verdad es un parámetro regulativo y no una 

conquista final, y el conocimiento científico empieza por la formulación de 

conjeturas o hipótesis que luego deben ser sometidas a pruebas y al 

esfuerzo de refutarlas. Las respuestas que sobreviven permiten construir 

nuevos peldaños de una escalera que esperamos ascienda siempre, pero 

cuyo proceso de edificación es tentativo. 

Si bien, como han señalados diversos comentaristas, el rumbo de la 

investigación científica no siempre se ajusta a las prescripciones teóricas 

de Popper, su tesis al respecto funciona como un modelo ideal. Apegarse 

en lo posible al mismo es útil, y de igual modo ocurre en el terreno de la 

organización social y la existencia política, pues la sociedad abierta que 

promueve Popper se sustenta en la libertad crítica, en la posibilidad de 

reconocer los errores y rectificarlos, de resolver los problemas de la vida 

en común a través de la confrontación de ideas y de su corrección sin 

dogmas. 

Popper defiende la democracia pero no la exalta como una panacea. Su 

visión es sobria y ponderada, pues en su opinión la democracia no es sino 

un mecanismo para cambiar a los malos gobiernos sin el uso de la violencia. 

Esto último, que a algunos puede lucir como escasamente inspirador, es en 



realidad muy importante, pues aparte de que casi todos los gobiernos son 

malos o insatisfactorios, acceder a mecanismos que permitan cambiarlos 

sin recurrir a la violencia es un logro inmenso, que solo es justamente 

valorado cuando no existe. Por todo ello la democracia en sí misma no es 

suficiente; es necesario que la democracia se conjugue con la libertad, es 

decir, con las limitaciones al poder, con la existencia de una sociedad de 

individuos libres bajo leyes iguales para todos, y con la permanente 

vigencia de controles al arbitrio de los que en un momento dado detentan 

el mando político. Una sociedad abierta es la que hace posible la crítica, y 

es claro que Popper establece una analogía entre su comunidad científica 

ideal y la sociedad libre que propugna. 

En otra de sus compilaciones, publicada el año de su fallecimiento y 

titulada En busca de un mundo mejor (1994), Popper incluye un excelente 

estudio sobre “La autocrítica creativa en la ciencia y el arte”, en el cual 

desarrolla una intrigante analogía entre ciertos procesos productivos del 

artista y del científico, comparando en el primer campo a Mozart y 

Beethoven. En el caso de Mozart, explica Popper, encontramos una 

manifestación del genio en estado puro, capaz de trasladar sus audaces 

concepciones al papel de una sola vez y prácticamente sin realizar 

posteriores correcciones. Beethoven, otro genio artístico pero quizás de 

otro tipo, procedía de manera diversa, sometiendo muchas veces sus 

intrépidas creaciones a laboriosa crítica y haciéndolas ascender por esa 

escalera sin fin de la perfección, hasta nuevos y más elaborados niveles. 

De acuerdo con Popper, de ese modo la hermosa "Fantasía coral" se 

convirtió en la aún más bella "Oda a la alegría". 



En el plano político Popper se autodescribió como “una persona que valora 

la libertad individual y que está alerta frente a las amenazas de todas las 

formas de poder y autoridad”. Ante los que puedan erróneamente suponer 

que tal definición le acerca a una especie de anarquismo, Popper no se 

cansa de advertir que la libertad política solo puede existir y florecer 

dentro de un orden legal sostenido por un poder legítimo. Como ocurre 

con el caso de Friedrich Hayek (a quien por cierto Popper dedicó su 

obra Conjeturas y refutaciones), el respaldo de Popper a la economía de 

mercado no significa menoscabar el papel del Estado, sino focalizarle en 

su papel de garante de las leyes. 

En conclusión, repito entonces que llevaría conmigo La sociedad abierta y 

sus enemigos a la isla desierta, pues es uno de los libros que más me han 

enseñado y de los que he obtenido los mayores deleites intelectuales. Sé 

que varios críticos de la obra han cuestionado ciertas interpretaciones 

específicas de Popper acerca de Platón, Hegel y Marx, y no dudo que 

puedan tener razón en algunas de sus objeciones concretas. No obstante, 

la crítica global que con brillantez despliega Popper en esa obra singular y 

de gran poder analítico me parece atinada, y su influencia en la lucha 

contra el totalitarismo jamás podrá subestimarse. De hecho, Popper 

escribió La sociedad abierta y sus enemigos durante los terribles años de 

la Segunda Guerra Mundial, y la concibió como su contribución personal al 

combate por la libertad en el terreno de las ideas. Pero el libro es bastante 

más que una detallada crítica a Platón, Hegel y Marx como enemigos de la 

sociedad abierta; es también un tratado que expone las propias tesis de 

Popper acerca del crecimiento del conocimiento y sus obstáculos, sobre los 

requerimientos de una sociedad libre y democrática, y con relación a la 



pregunta que con insistencia nos hacemos: ¿tiene algún sentido la historia? 

La respuesta de Popper, que no puedo glosar aquí pero que el lector curioso 

seguramente buscará por sí mismo, es de las más convincentes con las que 

me he topado. 

— 
Este artículo fue publicado originalmente en El Nacional (Venezuela) el 30 de noviembre de 
2016. 


